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Desde que la Unión Europea (UE) iniciara su andadura hasta nuestros días han transcurrido, grosso modo, cincuenta años. Durante este periodo, la UE ha experimentado todo tipo de avatares, se ha enfrentado a numerosos retos y ha toreado incontables crisis. Afortunadamente, de todos estas pruebas ha salido airosa, hasta tal punto que, hoy por hoy, constituye el máximo exponente de un proceso de integración internacional exitoso.
Este “triunfo de la voluntad” europeísta ha sido debido, en gran medida, a que, en los momentos cruciales, los lideres europeos han sabido aparcar sus desavenencias y han conjugado los intereses nacionales con los de la construcción europea. Desde los padres fundadores de la Unión (Monnet, Schuman, Spaak) hasta los Mitterrand y Kohl de la década de los ochenta y primera mitad de los noventa, la UE ha contado con lideres que, con la perspectiva que dan los años, podemos decir que han estado a la altura de las circunstancias.
En los últimos tiempos, sin embargo, las cosas no parecen discurrir por la senda adecuada, la del consenso. Motivos para la discrepancia los hay a montones si uno adopta una actitud egoísta; esto, que es cierto a nivel particular, también lo es a nivel colectivo e institucional, tal y como estamos viendo en nuestros días. El problema es que ahora los enfrentamientos en la UE son, quizás, más agudos que en el pasado y en demasiados frentes: el Pacto de Estabilidad, la non-nata Constitución europea, la política de cohesión tras la ampliación, la guerra y reconstrucción de Irak, el papel impulsor de los “tres grandes”, etc., etc.
Todas estas circunstancias han hecho manifestar a Jacques Delors, ex-presidente de la Comisión, y uno de los grandes artífices de la construcción europea –vía propuestas como la del mercado interior y la unión económica y monetaria- que ésta se encuentra en una encrucijada y que las posibilidades de que todo se vaya al traste son nada menos que del 50%. Quizás Delors exagere y sólo quiera con sus palabras lanzar un grito de advertencia para que, aquello por lo que tanto luchó, no lo destruyan otros. En todo caso, el aviso está ahí y no deberíamos –no deberían nuestros gobernantes- echarlo en saco roto. Ahora que hay que sustituir a Prodi, bien harían éstos en poner en su lugar a alguien con voluntad europeísta, capacidad de iniciativa, cintura política y peso específico para tratar a todos de tú a tú. ¿Hay algún mirlo blanco por ahí?
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